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D E S. M. 
T SEÑORES D E L CONSEJO, 
POR L A Q U A L SE M A N D A G U A R D A R , 
cumplir y observar el Tratado de pa2 y amistad ajus-
tado entre esta Monarquía 5 y el Dey y Regencia de 
Argel, y que se proceda en los casos que ocurran con 
arreglo á su literal tenof que vá inserto, castigan-
do rigurosamente á los Contraventores, en 
la conformidad que se expresa. 
ANO 178Ó 
E N M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DE DON PEDRO MARÍN. 

ON CARLOS, POR LA GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León,de Aragón, de las dosSici-
iías^de Jerusalén, de Navarra, de Granada , de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca ? de Menorca, de 
Sevilla, de Cerdeila, de Córdoba , de Córcega , de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algecíra , de 
Gibraltar , de las Islas de Canaria, de las Indias 
Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del 
Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque.deBor-
goña, de Brabante, y de Milán, Conde de Abs-
purg, de Flandes , Tirol y de Barcelona , Señor 
de Vizcaya y de Molina, &c. A los del mi Consejo, 
Presidente y Oidores de mis Audiencias y Chancille-
rías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Corte, y 
á todos los Corregidores, Asistente, Gobernadores, 
Alcaldes mayores y ordinarios , y otros qualesquier 
Jueces, Justicias y personas de estos mis Reynos , así 
de Realengo como de Señorío, Abadengo y ordenes, 
tanto á los que ahora son como á los que seráix de 
aquí adelante, SABED: Que superadas muchas-,graves 
y repetidas dificultades que se han opuesto en todos 
tiempos y especialmente en estos últimos años á los 
diferentes medios de que me he valido, para propor-
cionar á mis amados vasallos una paz decorosa y útil 
con la Regencia de Argel, he tenido la satisfacion de ha-
ber firmado aquel Dey en catorce de Junio de este año 
con él consentimiento uniforme de todo el Piyán, y 
A las 
las solemnidades acostumbradas, un Tratado de paz 
con esta Corona en los términos que se habian con-
venido , y que de orden mia habia extendido y firma-
do el Conde de Florídablanca mi primer Secretario de 
Estado en veinte y cinco de Abril áfiterior 5 el qual 
acepté y aprobé en véiñté y siete efe Agosto próximo, 
de que remití exemplarés al mi (Consejo.con Real Dg* 
creto de veinte y dos de este mes á fia de que máida-
se expedir la Cédula correspondiente para instruccioii 
de mis vasallos y para la observancia de lo estipulado 
con la Regencia dt Argél^ cuyo tratado es como se sigue. 
Don Caríos > por la gracia de Dios, Rey de Cas-
tilla , de León, de Aragóá | de las dos Sicilias, de Je-
rusalén ^  de Navarf a 5 de Granada, de Toledo, de Va-
lencia , de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer-
deña, de Córdoba, de Córcega , de Murcia j de Jaén, 
de los Algarbe*, de Algecíra, de Gibraltar ¡ de Ja^  Is-
las de Canaria, de las Indias Orientales y Occidenta-
les , Islas y Tierra firme del Mar Océano, Archiduque 
de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y de M i -
lán , Conde de Abspurg, de Flandes, del Tirol r y 
de Barcelona , Señor de Vizcaya y de Molina , &c. 
Habiendo visto y examinado el Tratado de paz con 
m¡ Corona, que ha firmado el Dey de Argel por sí 
y en nombre de toda la Regencia á presencia de los 
individuos que la componen , cuyo tenor es el si-
guientes 
Alabado sea Dios todo Poderoso. 
En el dia i f . de la Luna de Chaván 1200. de 
la Hegíra se fia concluido una perpetua paz y amistad 
entre España y Argel ^ y en su conseqüencia han he-
cho este tratado de buena harmonía y con buena vo-
luntad por complacer al*gran Señor, de la una par-
te 
te el Serenísimo y muy Poderoso Principe Don Car-
los Tercero, por la gracia de Dios 9 Rey de España 
y de las Indias, &c. y de la otra el magnifico Maha-
met Baxá Dey y Diván y Milicia de la Ciudad y Rey-
no de Argel. 
ARTICÜLO íáikfiaoi 
Habrá paz perpetua €ntre el muy Poderoso Rey 
de España y los magnificos Baxá Dey, Diván y Mi-* 
licia de la Ciudad y Reyno de Argel, y entre los 
Vasallos de ambos Estados , los quales podrán hacer 
reciprocamente comercio en los dos Reynos, y nave-
gar con toda seguridad, sin que la una parte cause 
embarazo ni molestia á la otra con pretexto alguho, 
A & t i c ü L ó I L 
Los Corsarios de la ElegeñGia ó de partícuíares de 
Argel que encontraren en la mar embarcaciones, 
mercantes Españolas, no solo deberán dejarlas nave-
gar libremente sin causarlas molestia, sino que tam-
bién las darán el auxilio y asistencia que. necesita-
ren | advirtiendose que qúando quisieren visitarlas 
han de enviar en sus Lanchas además de los remeros, 
solamente dos personas de prudencia, que sean las úni-
cas que suban á bordo de la embarcación para su v i -
sita. Y reciprocamente harán lo mismo los baxeles de 
guerra Españoles con los Corsarios de la Regencia ó de 
particulares Argelinos, los quales han de proveerse 
de un Pasaporte del Cónsul de España en Argel 
para que no se equivoque su calidad. 
ARTICULO I I I . 
Los Baxeles Argelinos serán admitidos en todos 
los Puertos y radas de España quando se vieren obli-
A 2 ga-
gados á entrar en ellos por temporal , por necesidad 
de repararse, ó por ser perseguidos de enemigos, y se 
les darán los socorros y demás cosas que necesitaren, 
pagándolos á los precios corrientes. Fuera de es-
tos acontecimientos ^ solo se admitirán á comercio ó 
compra de viveres eii Alicante, Barcelona, y Mala-
ga ^ permánecerári eri estos Puertos únicamente el 
tiempo preciso y m los bloquearán para turbar el co-
mercio de otras Naciones. Lo mismo harán los baxe-^  
les Españoles en los Puertos de Argel , en todos losi 
quales serán admitidos y socorridos en igual forma* 
AítfICÜLO I V . 
Sí acaeciese qué alguna embatcaciori mercante Es* 
pañok eri la rada de Argel ó en otro Puerto de este 
Reyno fuese acometida por enemigos de España ba-
jo el canon de las fortalezas^-éstas deberán defender-
la y protegerla, y su Comandáñte obligará á los dichos 
enemigosí á dar un tiempo sufidente para que la émbar-
caeíoií Española salga y se alexe de dichos Puertos y 
radas durante eí qüat tíemipd'^  que no bajará de. veín^ 
te y quafro horas,serán detenidos los navios enemi-
gos, sin que se les permita perseguir al Español : y 
lo mismo se executará de parte del Rey de España, 
á fevor de los buques Argelinos, advírtiendose que es-
tos no podrán hacer presas de sus enemigos dentro 
del tiro de cañón de todas las costas Españolas , si 
los hallaren á la vela , ní á k vista^  de las mismas 
costas , si los encuentran al ancla , porque baxel fon-^  
deado ha de considerarse abrigado de la costa. 
ARTICULO V. 
Los enemigos de Argel , pasageros en embarca-
ciones Españolas, y los Españoles, pasageros en embar-* 
ca— 
caciones enemigas de Argel, no podrán ser hechos 
esclavos bajo pretexto alguno aunqde las embarcacio-
nes se hayan resistido con combate, Y lo mismo se ob-^  
servará por la España con sus enemigos , pasageros 
en embarcaciones Argelinas ó con Argelinos pasage-
ros en embarcaciones de enemigos de España. Los 
pasageros deben acreditar que lo son con Pasaportes 
de sus Cónsules en los puertos de la salida, expresan-
do sus equipages y otros efedlos que les pertenezcan. 
ARTICULO V L 
& alguna embarcación Española se perdiese en las 
costas de la dependencia de Argel, tanto perseguida 
de enemigos, como fomada del mal tiempo 5 será 
socorrida de quanto necesite para repararse y recobrar 
su cargamento pagando el trabajo , y otros auxilios 
con que se la hubiese socorrido, sin que se pueda exi-
gir derecho ni tributo alguno por las mercaderías que 
se hubiesen depositado en tierra á menos que no se ha-
yan vendido, ó se vendan en el Puerto de dicho Réyno. 
ARTICULO • VIL 
Todos los Negociantes Españoles en Puertos y cos-
tas del Reyno de Argel podrán desembarcar sus mer-
caderías , vender y comprar libremente sin pagar mas 
délo que acostumbran sus habitantes; y lo mismo se-
rá licito á los Argelinos en los Puertos de la dominación 
Española señalados en el Articulo IIL y en caso de que 
los dichos Negociantes no desembarquen sus mercade-
rías sino en calidad de deposito , podrán volver á em-
barcarlas sin pagar derecho alguno. Los Argelinos en 
España y los Españoles en Argel pagarán los mismos 
derechos de Aduana que pagan los Franceses en am-
bos Estados, conformándose en todo á esta Nación. 
A 3 AR-
ARTICULO V I I I . 
Los Argelinos no darán socorro ni protección al-
guna contra los Españoles á los bageles de otra Nación 
que esté en guerra con España, aunque sean Musul-
manes, ni á aquellos que estuviesen armados con Paten-
tes de tales Naciones enemigas, ni podrán armarse 
con Patentes de estas para corsear contra los Españo-
les ; lo mismo executará la España respefto de los 
Argelinos. 
ARTICULO I X . 
Los Españoles no podrán ser forzados por causa 
ni pretexto alguno , á cargar contra su voluntad en 
sus embarcaciones en los Puertos y radas de Argel 
ni tampoco á hacer viages á parages á que no quie-
ran M 
ARTICULO X. 
Residirá en Argel un Cónsul de España con todas 
las mismas prerrogauvas que el de Francia, para en-
tender en todos los negocios de los Españoles del mis-
mo modo que el de Francia en los de los Franceses-
y tendrá toda j^isdicion en las diferiencias entre los' 
Españoles , sin que los Jueces de la Ciudad de Argel 
puedan tomar conocimiento en ellas. 
ARTICULO X I . 
A todos ios Españoles será libre en el Reyno de 
Argel el exercicio de la Religión Christiana, tanto en 
el Hospital Real Español de Redentores Trinitarios 
Calzados dé la Ciudad de Argel , como en las casas 
de los Cónsules ó Vice-Consules que en adelante fue-
se conveniente establecer en otros parages. 
AR-
ARTICULO X I I . 
Será permitido al Cónsul elegir su Dragomán v 
Corredor, y pasar libremente á bordo de las embar-
caciones Españolas , que estén en la rada , siempre 
que lo tenga por conveniente. Llevará vandera Espa-
ñola en el bote, y la podrá enarbolar igualmente en 
su casa. 
ARTICULO X I I I . 
Quando hubiese alguna disputa, ó diferencia en-
tre un Español y un Turco, ó Moro, no podrá iuz-
garse por los Jueces ordinarios de la Ciudad , sino 
únicamente por el Consejo del magnifico Baxá 'Dey 
Diván y Milicia de la Ciudad y Reyno de Argel en' 
presencia del Cónsul, ó bien por el Comandante en los 
Puertos fuera de Argel en que acaeciese la disputa, 
o diferencia, concertándola según justicia y procuran-
do conciliar las partes. 
ARTICULO X I V . 
El Cónsul de España no será responsable por su 
empleo de las deudas de los Negociantes ú otros indi-
viduos Españoles , á menos de haberse obligado á ello 
por escrito : y los bienes de los Españoles que murie-
sen en el Reyno de Argel se entregarán á disposición 
de el Cónsul de España para que los tenga á la de los 
Españoles, ú otras personas , á quienes pertenezcan; 
y lo mismo se observara en España á favor de los 
Argelinos que quisiesen establecerse en ella. 
ARTICULO XV. 
Gozará el Cónsul de España en Argel de la exen-
ción de todo derecho por io, que mira á provisiones 
y otros qualesquiera efeftos necesarios para su casa. 
ARTICULO X V L 
Si algún Español hiriere á algún Turco ó Moto, 
no podrá ser castigado , sin citarse á su Cónsul para 
que defiedda la causa del Español ^ y en caso de que 
un reo Español se escapase ^ no por eso será el Cón-
sul responsable de la fuga» 
ARTÍCULO X V I L 
Sí algún Corsario da España ó de Argel hiciere 
alguíi daño á buqué dd Argel ó de España respetiva-
mente, que encuentre en el mar ^ será castigado, y 
los armadores réspoíiáábles á la reparación de los da* 
ños* 
Ailt lCÜLO XVÍIÍ* 
Si aiguña embarcación Española por tiempo con* 
traríd, por falta de agua, ó por otra necesidad fon* 
dease en puertos de la dominación de Argel sin car-
gar ní descargar ttiércaderías én ellos, los Agaés ó 
eomandaiites de dichos puertos no podrán exigir, ni 
pretender derecho de ancorage, ni otro de la em-
barcación Española. 
ARTICULÓ X I X . 
El magnifico Báxá Dey podrá duando le parez-
ca nombrar una persona de circunstancias que pase 
á un puerto de España en calidad de Agente de la 
Nación Argelina. 
A R t i cu LO XXé 
La Plaza de Oran y sus fortale¿úS, y la Plaza 
de Mazarquivir r quedaráfí como estaban antes sia 
co-
comunicación por tierra con el . Campo de los Mo-
ros: El Dey de Xrgelno las'acometerá jamás, y el 
Bey de Mascara no lo puede hacer sin su orden; 
pero como este manda aquella Provincia despótica-
mente, el magnifico Dey de Argel aprobará qual-
quier convenio que se haga entre la España y el ci-
tado Bey de Mascara .> á quien tiene mandado vigilar, 
é impedir que las Plazas y fortalezas Españolas sean 
molestadas; y si los Moros rebeldes bagabundos, é 
indómitos, cometieren algún insulto, no por eso po-
drá turbarse de modo alguno la buena harmonía que 
se ha establecido ; pero los Christianos no estarán 
seguros fuera del tiro de cañón. . 
ARTÍCÜLO X X L 
Si acaeciese alguna contravención al presente 
Tratado ^  no por eso se hará ado alguno de hostili-í 
dad y sino después de una denegación formal de 
justicia. 
ARÍICÜLÓ X X l t 
Las Embarcaciones Españolas m podrán ir á 
cargar ní descargar á puertos fuera de Argel en es-
te Reyno sin expreso permiso del Govierno, como 
se pradíca con todas las Naciones. 
ARTICÜLO XXI11. 
En caso de algún rompimiento (que Dios noper-í 
mita ) el Cónsul y todos los demás Españoles que sé 
hallaren en el Reyno de Argel y todos los Argelinos 
que se halláfen en España tendrán tres meses de 
tiempo para retirarse con todos sus efeoos sin que sé 
les cause molestia alguna, ni antes de su partida ni 
en el discurso del viage. 
AR-
ARTICULO X X I V . 
Ni los Corsarios Argelinos en puertos de Espa-
ña , ni los bageles de Guerra Españoles en puertos 
de Argel podrán reGibir en sus bordos á Esclavos ó 
Presidiarios que vayan á refugiarse á ellos, sino que 
deberán entregarlos con la condición de no ser cas-
tigados ppr la fuga* 
A R t í c t L ó X X V * 
Pór consideración al Rey Católico respetarán los 
Argelinos ^ no solo las costas Españolas, sitio tam-* 
bien las Pontificias. Por la misma consideración red-
birá el Dey con gusto á qualesqu e^ra personas que 
pasen á Argel, bajo la vandéra y protección del Rey 
Católico, asi como recibirá S* Mé Católica, á los que 
pasen á España bajo vandera y protección del Dey de 
Argel, y estará pronto el Dey á entrar en negocia-
ción con aquellas Potencias que S. M . le ha recomen-
dado y se hallen en paz con la Puerta Othomana3 
cuyo egemplo seguirá áetópre eí Dey. 
En el nombre de tiws tódo Poderoso. 
El presente Tratado de Paz perpetua se ha con** 
cluldo hoy dia de la fecha entre la España y la Re-* 
gencia de Argel, deseando que sea á gusto y admi-
tido del Poderosísimo Rey Don Carlos Tercero, 
(que Dios guarde y prospere) como lo está al del 
magnifico Dey Mahamet Baxá (que Dios guarde y 
prospere) con el consentimiento general del Diván, 
del Mufti de los dos Cadies, los Sabios, Gente buena 
y del Supremo Agi , debiéndose firmar y sellar tres 
originales en Idioma Español y Turco por ambas 
parces, uno para S. M. Católica, otro para el magni-
fi-
fico Baxá Dey, Diván y Milicia de Argel, y otro que 
ha de quedar en poder del Cónsul que resida en es-
ta Pia^- Publicado, y dado en nuestro Palacio el dia 
17. de la Luna de Chaván 1200. y de la Era de 
los que siguen la Ley de Jesús el 14. de Junio de 
IJ^BÓ. Mahamet Baxá^: 
He venido en aceptar y aprobar dicho Tratado 
tal qual se acaba de insertar, como en virtud de la 
presente le acepto y apruebo en la mejor y mas am-
plia forma que puedo, prometiendo en fé y palabra 
de Rey cumplirle y observarle , hacerle cumplir y 
observar enteramente 5 y para su mayor validación y 
firmeza he mandado despachar la presente, firmada 
de mi mano sellada con mi Sello secreto, y refren-
dada del infraescrito mi Consejero de Estado, pri-
mer Secretario de Estado y del Despacho. En San I l -
defonso á veinte y siete de Agosto de mil setecientos 
ochenta y seis- YO EL REY- Josef Moñino-
Publicado en el mi Consejo el citado Real Decreto, 
acordó se guardase y cumpliése 5 y para la puntual 
observancia del referido Tratado expedir esta mi Ce-
dula. Por la qual os mando á todos y á cada uno 
de vos en vuestros respedivos distritos, lugares, y 
jurisdiciones veáis el Tratado de paz aquí inserto, 
ajustado entre mi Corona y la Regencia de Argel 5 y 
le guardéis, cumpláis y executéis inviolablemente y 
hagáis observar cumplir y executar en todo y por 
todo, comd se contiene en sus Articulos, sin contra-
venirlo ni permitir que se contravenga en manera al-
guna, antes bien en los casos que ocurran procederéis 
con todo rigor al castigo de los contraventores. Que 
así es mi voluntad, y que al traslado impreso de esta 
mi Cédula firmada de Don Pedro Escolano de Arrie-
ta mi Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo y 
de 
de Govierno del mi Consejo se le dé la misma fé y 
crédito que á su original. Dada en San Ildefonso á 
veinte y nueve de Septiembre de mil setecientos ochen-
ta y seis- YO EL REYr: Yo Don Manuel de Aizpun y 
Redin Secretario del Rey nuestro Señor lo hice escribir 
por su mandador El Conde de Campománesz: Don An-
drés Cornejo- Don Gregorio Porteros Don Manuel de 
Villafañe-: Don Miguel de Mendinuetar: Registrador 
Don Nicolás Vérdugoc Teniente de Canciller ma-
yor— Dóti Nicolás Verdugo. 
Es copla de su origina/, de que certifico* 
Don Pedro Es colana 
de Arrieta. 


